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l. RADIO SEVILLA 

¡ Atención ! R adio Sevilla. 
Queipo de Llano es quien ladra, 
qui en muge, quien gargajea, 
qui en rebu,zna a . cuatro patas. 
¡Radio S evilla ! -Señores: 
aquí un salva.dar de España. 
j Viva el vi no, viva el vómito! 
El lunes, to mé Jerez; · 
martes, Montilla y Cazalla; 
miércoles, Chinchón, y el jueves, 
borracho y por la ma ñana, 
todas las caba llerizas 
de Madrid, .,todas las cuadras, 

· mullendo los cagajones, 
me darán su bla nda cama. 
¡ Oh, qué del icia dormir 
teniendo por a lmohada 
y ·al ai'cance' del hocico 
dos pesebreras de a lfa lfa ! 
¡ Qué hon or ir a l herradero 
del ronzal ! ¡Qué insig ne gracia 
recibir en mis pezuñas, 
clavadas con alcayatas, 
las herraduras que Fran~o 
ganó por a rrojo en Africa ! 
Ya se me atiranta el lomo, 
ya se me empinan las ancas, 
ya las orejas me crecen, 



ya Jo's dientes se me alargan, 
Ja cincha me viene corta, 
las riendas se me desmandan, 
galopo, galopo ... al paso. 
Estaré en Madrid mañana. 
Que los colegios se cierren, 
que las tabernas se abran. 
Nada de Universidades, 
de Institutos, nada, nada. 
Que el vino corra al encuentro 
de un libertador de España. 
-¡ Atención ! Radio Sevilla. 
El general de esta plaza, 
tonto berrendo en idiotá, 
Queipo de Llano,_ se calla. 

RAFAEL ALBERT! 

2. DEFENSA DE MADR-ID 

Madrid, corazón de España, 
late con pulsos de fiebre. 
Si ayer la sangre le hervía, 
hoy con más calor le hierve. 
Y a nunca podrá dormirse, 
porque si Madrid se duerme, 
querrá despertarse un día 
y el alba no vendrá a verle. 
No-olvides, Madrid, la guerra; 
jamás olvides que enfrente 
los ojos del enemigo 
te echan miradas de muerte. 
Rondan por tu cielo halcones 
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que precipi ta rse quieren 
sobre tus rojos tejados, 
tus calles, tu brava gente . 
Madrid : que nun ca se diga, 
nunca se publi que o piense 
que en el corazón de España 
la sangre se volvió nieve . 
Fuentes de valor y hombría 
las g uardas tú donde siempre. 
Atroces ríos de asombro 
han de correr de esas fuentes . 
Que cada ba rrio, a su hora, 
si esa ma l hora vi ni ere 
-hora que no vendrá-sea 
más que Ja plaza más fuerte. 
Los hombres, como cast illos; 
ig ua l que a lmenas, sus frentes, 
g randes mu rallas sus brazos, 
puertas que nad ie penetre . 
Quien a l corazón de España 
quiera asoma rse, que ll egue. 
j P ronto ! Madrid está lejos. 
Madrid sabe defenderse 
con uñas, con pies, con codos, 
con empuj ones, con dientes, 
pa nza a rriba, a risco, recto, 
duro, a l pi e del agua verde 
del T ajo, en Nava lperal , 
en S ig üenza, en donde suenen 
ba las y ba las que busquen 
hela r su sang re caliente . 
Madrid, corazón de España, 
que es de tierra, dentro ti ene, 
si se le escarba, un g ran hoyo, 
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profundo, g rande, imponente, 
como un barra nco que aguarda . .'. 
S ólo en él cabe la muerte. 

R AFAEL ALBER TI 

3. FRANCO, EL PIRAfA 

Hu irás como un a pan tera 
por los desiertos del Afri ca, 
bajo el a liento indomable 
de los soldados de España. 
Huirás con Jos leg iona ri os 
y r ifeños de tu casta, . 
que eres de ell os y no nuestro, 
como t ra idor a tu patri a . 
P ero en tu fuga coba rde, 
por dondeq ui era que vayas, 
.como un a fl echa de fu ego 
te seguirá la venga nza . 
Mil es de tumbas cali entes, 
cientos de a ldeas quemadas, 
mill ones de a lmas he ridas , 
te dirán en tus a nda nzas : 
(( iVIa ldito sea tu nombre, 

Fra nco, g enera l pira ta , 
que osast~ poner en vent~ 
la p iel de toro de Espa ña. 
Que la sombra de tu crim en 
te vi s ta de luto el a lma. 
Que se te vuelva n hura ños 
los tigres de tu mesnada 
y huyas de todo ser vivo 
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como una fiera acosada . 
Que se te cierren en torno 
todas las puertas honradas. 
Que en los regatos rifeños 
se se·que a tu paso el agua. 
Que se te p udra la lengua 
con que escupiste a tu patria. 
Y que una mano española 
-Con una sola nos basta-, 
una mano que en la furia 
del odio se vuelva gq.rra, 
te persiga dondequiera 
que arrinconases tu infamia, 
y en nombre del pueblo heroico 
que ma nchaste con tu baba, 
te éstruj e en tu madriguera, 
como a un repti l, la garganta.» 

JosÉ ANTONIO BALBONTIN 

4. LIDIA DE MOLA EN MADRID 
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A l g rupo de toreros que luchan 
en defensa de lvI adrid . 

Embiste, Mola, si puedes, 
si es que aun te queda n fuerzas, 
desde el morrillo hasta el rabo 
para moverte siquiera . 
Embiste como quien eres, 
hijo de buey de carreta, 
de vaca de mala leche, 
no de vaca de dehesa . 
Llegas a Madrid cansado, 
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arrastrándote la leng ua 
contra el suelo que al sentirla 
hinca sus picos en ella. 
Ya los bravos milicianos, 
como peones de brega, 
te han cortado aquel empuje 
de la arrancada primera. 
¡Qué g ran quiebro de rodillas 
te dió Mangada en la sierra ! 
¡Qué buenas puyas Galán, 
sin que de nada valiera 
que Fran co saliera a l quite 
con la cara descompuesta! 
De nada te vale nada ; 
ya tu suerte es cosa hecha, 
buey que por manso y huído 
obligó a la presidencia 
a ponerle banderillas 
de fuego a la media vuelta . 

Ahora vienes · a Madrid 
escapando de la quema, 
buscando un tori l . propicio, 
pero Madrid te lo cierra. 
Madrid, castizo y valiente, 
quiere terminar la fiesta, 
y arrancarte la divisa 
que Alemania te cediera . 
Toros, los de Anda lucía, 
de Plata y de Concha y Sierra, 

·de Guadalet, de Miura, 
te escupen y te desprecia n, 
que por tierra de Sevilla 
son toros los que pelean 
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y no como tú, mestizo 
de mula y buey de carreta. 
Debes arrancarte ya, 
porque ya Madrid te espera 
con el estoque a la mano 
y con la roja muleta 
abierta de pa r en par 
para citarte de cerca. 
Debes arrancarte, ¡embiste 1, 
que ya Rusia está en ba rrera, 
que ya nu est ros matadores 
haciendo homenaje a ella 
la han saludado brindándole 
tu rabo y tus dos orejas 
y a ntes de bajar al ruedo 
le han dejado como prenda 
de cum plir lo prometido 
los tres las negras monteras. 
Arráncate ya si puedes, 
Madrid te cita a mul eta 
y a l primer pase caerás, 
que a un}¡ ue Alema nia ja lea, 
los oles en a lemán 
no tienen gracia torera . 
Todo Madrid está citándote, 
te cita su ma no izquierda ; 
si no te a rra ncas, los majos 
bajarán hasta tu vera 
y con pa los y navajas 
embestirás a la fuerza . 
Más que corrida de toros, 
serás vaq uilla en capea . 
Embiste, Mola, si puedes, 
Rusia nos mira y espera 



verte clavar los hocicos 
contra la ama rilla tierra. 
Arráncate, que mi planta 
pisa el terreno de fuera ; 
ven de un a vez, que la . R. S. S . 
parece que se impacienta . 
Si no te arrancas, Madrid 
va a hacerte morder la tierra 
y en los vuelos de su capa 
te llevará junto a e lla. 
Ni tienes la ga llardía 
que saben tener las fieras, 
ni ti enes sangre española ; 
lo que en tus venas apesta, 
más que sa ng re castella na 
es a lemana cerveza . 
Es hiel, es bilis, vinag re, 
todo, menos sa ng re nuestra . 

Tu tumba se rá Madrid ; 
tu muerte ya t iene fechas, 
carteles por las esq uinas 
la g ritan con grandes letras. 
Tu muerte será en Madrid ; 
si traes bueyes de reserva, 
irán como tú cayendo 
de la estocada primera . 
¡Usa la ú ltima energía! 
¡Asoma la ru ín cabeza 
por el Puen.te de Toledo 
y verás la plaza ll ena 
de los hij os de :vradrid, 
formados , sobre la are na ! 
Con ta les hombres en plaza 
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no hay toro que se sostenga . 
T odo el valor de Madrid, 
toda su hombría de veras, 
tiene dispuestas las manos 
para arrastrarte si llegas. 
Madrid, corazón de Espa ña, 
corazón que dentro encierra 
la recia sangre española 
adornada de braveza, 
no admite en su suélo a bicho 
de tan tirada ralea . 
Si fueras toro de raza, 
Madrid te abriera sus puertas ; 
pero eres buey que cobarde 
quiere gana r por sorpresa ; 
eres, Mola, como el mulo 
que por la espalda cocea . 
Como el mulo, como el buey 
morirás rodilla en tierra. 
No harán falta los estoques 
ni las graciosas maneras . 
Con Ja puntilla en la mano, 
Madrid, valiente, te espera. 

ANTONIO APARICIO 

s. FERNANDO DE ROSA 

Todos los pueblos del mundo 
mala noticia escuch~ban. 
Viene de Navalperal, 
de Peguerinos , Las Navas; 
viene de la serranía, 
viene del llano de A vila. 



«M urió Fernando de Rosan, 
hijo del pueblo de Italia. 
Murió de pie, en Peguerinos, 
dirigiendo la batalla, 
que para ser hombre y héroe 
el mundo entero es Ja Patria. 
Fiel silencio hay al saberlo 
en calles, campos y fábricas. 
¡Fernando de Rosa ha muerto 
por la libertad de España ! 

Murmuraciones, rumores 
y mentiras de canaJlas . 
Fernando de Rosa, hermano, 
mi va li ente camarada, 
no hacía ' fa lta un ataúd 
para contigo enterrarlas . 
P ero si de tu verdad 
se han dicho negras palabras, 
¡el que las dijo no tenga, 
como tú, la sangre clara ! 
¡ El que las dij o no lleve, 
como tú, serena el a lma! 
Si una mentira te ha muerto, 
fiel soldado, camarada, 
una verdad te renace 
de la muerte, de la nada. 
¡ Que eres un héroe, De Rosa, 
la Muerte bien lo proclama! 
¡ Y la muerte es el testigo 
de los héroes, camarada ! 

Vienen por las carreteras 
de los frentes de batalla 
delegados 1 uchadores 
de Somosierra, de Avi la, 
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de Talavera del Tajo, 
donde queda g ra n bata lla. 
Viene silbando de triunfo, 
con noticias de La Navas, 
la locomotora roja : 
u¡ Mi li cianos! ¡Camaradas ! 
H emos ganado la lucha 
después de dura bata! la . 
La a legría del triun fo 
ma las nuevas nos Ja sacan : 
¡Ferna ndo de R osa ha muerto 
como muere un camarada !n 

C ruza el ent ierro las calles . 
De emoció n frías y pálidas, 
las ma nos en puño gritan 
lo que los labios se cal Ja n. 
Juventudes , S in d icatos, 
todo el pueb lo que t rabaja 
lleva a Fern ando de R osa 
hacia Ja tu mba, cavada 
por tiern as ma nos ob reras, 
por manos de ca ma radas. 

U n hueco de tier ra digna 
cierra los brazos, abraza 
a l héroe que ha defendido 
esa tierra con sus balas, 
con su muerte, con su vida . 
co n el cuerpo y con el a lma. 

¡ Compa i'íeros ! ¡ Cama radas ! 
F ernando de R osa ha muerto 
por España, por I tali a, 
por A lema ni a, po r Rusia, 
por Ing later ra, por Fra ncia . 
F erna ndo de R osa ha muerto 



por el .Mundo del mañana : 
sin fa lsedad, si n traic ión, 
sin ha mbre, sin ignora ncia. 
¡Todos los pueb los de l Mun do 
sabrán su nombre v su hazaña ! 

L O RE'.\IZO \!A R E L A 

6. LINA ODENA 

P or Gra nada, tropas moras. 
P or Málaga, son lea les. 
Y de ~l á laga a Gra nada 
es de fi eles e l viaj e. 
P or a ll á va Lina Odena, 
donde nun ca fuera a ntes . 
Va ca min o de la muen e, 
va dirig iendo el ava nce. 
P or a llá va Lina Odena, 
donde nun ca fuera ª'1tes . 
Quiere avisar le e l vig ía 
y no puede da rl e a lcance. 
El a uto que la ll evaba 
sigue camin o adela nte . 
¡ Lina Odena, Lina Ocle na, 
ya nadie puede salvarte ! 
¡Ya no ve remos tu ri sa, 
tu estrella de coma ndante ! 
¡Ya tus pa labras g uerreras 
no encenderán nuestra sangre ! 
¡ Qué falsa noticia ti enes ! 
¡De qué camin o fiasle ! 
Carretera en \· enenada 
de negras fl echas fata les . 
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Lina Odena, Lina Odena, 
por qué traición te engañaste . 
Ya no sonará tu voz 
por los soldados leales. 
Sólo sonarán tus balas 
de j1.1sticia en los trigales. 
Sólo sonará tu cuerpo 
cayendo en los olivares . 
Sólo contra 1as arenas, 
a luz sonará tu sangre . 
Lina Odena, Lina Odena, 
camarada del_ linaje 
claro, de todo ,lo héroes, 
que sangrarán por vengarte . 
j Tú caíste, Li na Odena, · 
pero no tus libertades ! 
Que de Málaga. a Granada, 
tier ra, trigos y olivares, 
y las novias y las madres 
no temen ya a criminales. 
¡ Que de Málaga a Granada 
los caminos son leal es ! 
j Que todo alberga alegrías ; 
sólo tu muerte, pesares ! 

LORENZO V ARELA 

7. LA VENGANZA DEL CASTILLO 

Sus cuatro siglos dormía 
el castillo de Las Navas. 
Fuertes, por fuera, muy fuertes, 
las torres y las murallas, 
y medio muertas de tiempo 



las viej ísimas entrañas . 
Al cabo de cuatro siglos, 
despertó u na madrugada 
con un despertar de guerra 
-bandera repub licana 
izada en un palo al viento 
all á en Ja torre más alta-. 
Desde un triga l, los facciosos 
ven la enseña, y u na marcha 
organizan sobre el pueb lo 
castellano de Las avas . 
La col umna, numerosa, 
pronto ll ega hasta Ja plaza 
sin que los del pueblo, escasos, 
valientes, pero sin armas, 

. puedan cortar el avance 
presentándose en batalla . 

. El jefe de los facciosos, 
con v.oz de sapo en el agua, 
pregu nta a los a ldeanos 
lloviéndoles amenazas : 
«¿Quién puso aquella bandera 
all á en la torre más alta?» · 
Silencio . Ruge el fascista 
una voz de : «i Carguen, armas I» 
Y un cobarde de la aldea 
dice, a la vez que señala 
al labrador más anciano, 
a quien Pollero llama ban .: 
«El Pollero, que es un rojo.» 
El P ollero se adelanta 
(de viejo, no de cobarde, 
sus piernas le flaqueaban). 
Y hab ló el capitán rebelde 
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con voz de sapo en el agua : 
«j Quita pronto esa bandera, 
si no quieres que la tapa 
de los sesos te levante ! )) 
El viejo, como por magia, 
pudo trepar como un gato 
hasta la torre más a lta ; 
las pi edras rojas del muro 
parecía que le ayudaban. 
Y a en ti erra con la bandera 
que a cien vientos ondeara 
habló el capitán fascista · 
con voz de sapo en el agua : 
«Pollero, pisa ese trapo 
que por bandera tomabas.» 
«j Eso no ! )) -lloró El Pollero-. 
Y cien facciosas culatas 
de fusiles, su cabeza 
con odio y furia machacan. 
A l día siguiente et castillo 
de tal crimen se vengaba: 
los segadores del llano, 
al ver la torre más alta 
sin la bandera , acudieron 
con hoces y con g uadañas ; 
el pueblo reconquistaron, 
y en la torre de Las Navas 
pusieron bandera roja 
junto .a la republicana. 

LmsPEREZINFANTE 
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